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AÑO XIX 1.° DE JULIO DE 1930 NÚM. 423 
flojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestra Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L a Vis i tación de la Santisima Virgen 
(EL 2 DE JULIO) 
En el misterio de la Anunciación el 
Arcángel San Gabriel dice a María que 
su prima Isabel había concebido y que 
estaba en el sexto mes de su embarazo. 
La Virgen Santísima ocultó por humil-
dad la excelsa dignidad a que la elevaba 
la Encarnación del Verbo Divino en su 
seno, pero trasportada de alegría y gra-
titud, quiso ir a felicitar a la madre de 
Juan Bautista, El Espíritu Santo le ins-
piró esta resolución para que se cum-
pliesen sus designios acerca del Precur-
sor que aún no había nacido. Y en 
aquellos días, levantándose María, fué 
con gran prisa a la montaña, a una 
ciudad de Judá, y entró en casa de Za-
carías y saludó a Isabel. (1) 
La distancia de Nazaret, en donde 
habitaba María , a la ciudad en donde se 
hallaba Isabel, era de veinte a veinti-
cinco leguas, y sin embargo, la Virgen 
Santísima no vaciló un instante en po-
nerse en camino, y aunque débil y no 
acostumbrada a soportar el consiguiente 
cansancio de tan largo viaje con las 
molestias consiguientes a las dificulta-
des del camino por medio de las mon-
tañas, nada pudo contenerla. ¿Quién la 
apresuraba de este modo? El ardiente 
(1) S. Lucas, c. I.0 v. 89 y 40. 
deseo de ser útil a aquella familia y ha-
cerle participante de la gracia que en su 
seno llevaba. 
¡Crist ianos! ¡Hijos todos de María! 
¡Qué ejemplo tan hermoso de caridad 
pronta y generosa nos dá en este caso 
nuestra Madre Bendita! Notemos que al 
hablar el Evangelista de la partida de 
María para visitar a Isabel, dice que fué 
pronta y se apresuró en su camino, as í 
como para su regreso ya no indica prisa, 
y se contenta con decir: Y María se de*-
tuvo con ella tres meses, y se volvió a 
su casa (2). «¿Qué otro motivo, pre-
gunta San Buenaventura, podía haber 
inducido a María a tener tanto afán en 
ir a visitar la familia de Juan Bautista, 
sino el de llevarle la gracia?» 
Este deseo de sernos útil no abandonó 
a la Virgen cuando , en t ró en el cielo, 
antes por el contrario, ha ido siempre 
en aumento, porque Mar ía conoce, ahora 
glorificada, mejor nuestras necesidades, 
se compadece con más ternura aún de 
nuestras miserias y anhela socorrernos 
aún más vivamente que nosotros mis-
mos deseamos ser socorridos. «Aun-
que se crea ofendida, continúa San 
Buenaventura, por los que se descui-
dan de implorar sus gracias, porque 
el único deseo de María consiste en 
prodigar a todos los hombres los mis-
mos favores de que colma a los que la 
sirven». (3) 
(2) San Lucas, c. I.0 v. 66. 
(3) Spect. cap. 54. 
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Ú l t i m a s palabras de un vivo 
y§rí i : 
Acaba de pasar no hace mucho tiempo. 
Este vivo, vive todavía . 
Es un obrero francés, un mocetón de 
las tnontafias bretonas, lleno de vida, 
pero más lleno aún de piedad y de amor 
a Jesús Sacramentado, que bebió en su 
liogar, donde no se respiraba otra cosa. 
Por eso, Carlos, desde que hizo su 
primera Comunión, cifraba sus delicias 
en mantener su alma con el Pan de los 
Angeles, y no había Domingo ni día de 
fiesta en que no se acercase al altar. 
Cuando niño, muy niño todavía, su 
madre lo sentaba en su regazo, y aunque 
eran muchas las oraciones que caían de 
aquellos labios maternos sobre el alma de 
su hijo, hubo una que, de tanto caer y caer, 
concluyó por imprimirse de un modo inde-
leble en su corazón del que subía constan-
temente a sus lábios. Era una oración 
corta, muy corta, una de esas plegarias 
postales, si se me permite la frase. 
Cuando Carlos llegó a la juventud, 
la repetía con frecuencia, pero aquella 
lengua tan acostumbrada a moverse en 
alabanzas a J e s ú s Sacramentado, no se 
sabe porqué, vióse de pronto atacada 
de un mal incurable. Era un cáncer da-
ñino que poco a poco iba consumiendo 
la vida del jóven y que al fin lo hundió 
entre las sábanas pobres, pero limpias, 
del Hospital que cuidan las Hermanitas 
de la Caridad en... X . 
Allí le visitaba su madre, t rayéndole , 
junto con algunos regalitos, un bálsamo 
que mitigaba el dolor intenso de su en-
fermedad, y era, el repetir a menudo 
aquella ferviente jaculatoria de ¡Viva 
J e s ú s Sacramentado! 
La enfermedad seguía y lOs médicos 
viendo que se acercaba una complica-
ción que lo mataría, decidieron amputar 
el miembro enfermo para salvar todo el 
organismo. 
Cuando le dieron la noticia, el jóven 
rompió a llorar tan amargamente que 
solo el bálsamo que le trajo su madre, 
mezcla de fé y de resignación cristiana, 
pudo, cayendo gota a gota sobre su heri-
do corazón, calmar los dolores del alma, 
Llegó el día de la operación y era 
necesario adormecer al jóven con cloro-
formo para que no sintiese el dolor de 
la cura. La madre estaba allí; con una 
resignación bretona alentaba a su hijo 
para que ofreciese a Dios tan duro golpe. 
Carlos lo miraba todo y nada decía, 
Miraba a su madre y... ¡sentía tanta pena 
porque no podría llamarla en adelante 
por su nombre! Miraba al Crucifijo que 
su madre le mostraba y ., sentía gran 
opresión en el pecho pensando que en 
adelante solo podría invocarlo con los 
ojos y con el alma! 
Lo tendieron sobre la mesa de opera-
ciones y el doctor, muy emocionado, le 
dijo con voz conmovida: 
—Mira , muchacho, cuando vuelvas de 
tu letargo, ya no tendrás lengua, ya no 
podrás hablar más en tu vida; ¿tienes 
alguna persona a quien ames mucho y 
quieras dedicarle las últimas palabras de 
tu lengua?; pues esta es la hora, esta 
es la ocasión oportuna. 
Carlos volvió en sí, comprendió lo 
solemne de aquellos momentos, y reco-
brando todo el valor, todas las energías 
de su raza, se incorporó sobre la mesa, 
miró a su madre, luego al Crucifijo, y 
exclamó: 
—Sí, doctor, voy a pronunciar las 
palabras que siempre deseé fueran las 
que cerrasen mis lábios; y dió un grito 
que resonó por la sala y vibró como un 
arpegio de querubines allá en las puer-
tas del Sagrario de la vecina Iglesia: 
¡Viva Je sús Sacramentado! Y volvió 
a caer sobre la mesa. Fueron las úl-
timas palabras de aquella lengua. 
ALBERTO RISCO, S. J. 
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ESPERANZAS Y RECUERDOS 
i 
Dulce niña, a quien convida 
el mundo con faz risueña; 
alma inocente que sueña 
en la aurora de la vida. 
Inquietos tus (.jos lanzas 
hacia un bien que ves cercano, 
di, tu corazón ufano, 
¿de que vive?—De esperanzas. 
I I 
¡Pasó la ilusión querida 
de la juventud incierta! 
¡Pasó! . . ¡Cuanta dicha muerta!.. 
¡Cuanta esperanza perdida! 
¿Son ya tus afanes cuerdos? 
Cordura te dan los años . 
¿Qué padeces? —Desengaños . 
¿De qué vives?—De recuerdos. 
I I I 
De este modo miro yo 
como la vida se va; 
primero lo que vendrá 
y después lo que pasó . 
De la dura muerte esclava 
nos da por toda riqueza 
esperanzas... cuando empieza, 
y recuerdos cuando acaba. 
G U E R R A A L A B L A S F E M I A 
Dos armas estamos obligados a es-
grimir para terminar con ese hábito, 
odioso como pocos, la oración y el 
castigo que el blasfemo merece, por 
su injuria a Dios, por su barbarie y su 
cobardía. 
Nuestra sacrosanta Religión es tá 
animada y la informa solo el espíritu 
de Jesucristo. Este es todo caridad, su 
vida terrena toda fué el ejercicio cons-
tante de tan hermosa virtud; su vida 
gloriosa es la actividad constante de la 
misma, llamando amorosamente al cora-
zón de sus hijos e interponiendo ante 
su padre Eterno los merecimientos de 
su pasión para aplacar su justicia vin-
dicativa. 
Por esto, es muy grato a sus divinos 
oidos nuestra petición, nuestra oración, 
pidiéndole que ilumine al blasfemo para 
que conozca lo horrible y repugnante 
de su vicio y se convierta a su Dios 
y S e ñ o r . 
Pero también tenemos la obligación 
de procurar por los medios que las 
leyes ponen a nuestra disposición, que 
el blasfemo reciba el castigo que merece, 
dejarlo de hacer supone en nosotros 
una falta de amor a Dios y a su gloria, 
por lo que recibiremos su justo castigo, 
dejar de hacerlo por temor a la mal-
querencia del blasfemo y de los suyos, 
es posponer el respeto y amor a Dios 
a la consideración de las criaturas, y 
en este caso no somos cristianos ni 
merecemos tal nombre. 
INDICADOR PIADOSO 
y § ¿ 
Día 4-—Primer Viernes.—A las ocho. 
Misa y Comunión general de los Socios 
del Apostolado de la Orac ión , y segui-
damente, visita al Santísimo y Acto de 
desagravio, con exposición menor de 
Su Divina Majestad. Por la noche, 
los Ejercicios piadosos acostumbrados, 
con Exposición solemne y Bendición. 
A continuación la Junta mensual de 
Celadoras. 
Día 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Día 8.—Comienza la Novena en honor 
de la Santísima Virgen del Carmen. 
Día 13.—Segundo Domingo.—A las 
siete y media. Misa y Comunión general 
de la Asociación de Hijas de María . 
Por la noche, los cultos acostumbra-
dos, con Exposición solemne, eu honor 
de la Inmaculada, y bendición. Termina-
da, Junta ordinaria de la Directiva de la 
Asociación y de las Directoras de Coros. 
Los Jueves, a las ocho. Misa y 
Comunión de las Mar ías de los Sagra-
rios, e inmediatamente, desagravios a 
Jesús Sacramentado. 
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¡ p u n t e s f i s t ó r i c o s de l l o r a 
(Continuación) 
En el personal de Alora hubo pocas 
altas y considerable número de bajas. 
En las altas figuran D. Juan Martín 
Cornejo, D . Bar to lomé P é r e z Coca, 
D . Juan Alvarez, D . J o s é Primo y Ra-
mos, D . Miguel Navarro Campoó, Don 
Mateo Márquez y D. Pedro P á r r a g a . 
En cambio, en las bajas, sin contar 
las defunciones de Sacerdotes ocurridas 
en el Convento de Flores, aquí falle-
cieron 33 clér igos , de ellos veinte y 
ocho Presb í te ros , un Diácono, un Sub-
diácono y tres Minoristas, que son a 
saber: en 5 de Julio de 1803, el Bene-
ficiado y Colector, D. Pedro Estrada 
Márquez, que dejó 1.200 Misas para sus 
difuntos y la Colec tur ía ; en 1804, el 28 
de Mayo, D . Alonso de Cuenca Osorio, 
500, instituyendo por heredera a su alma, 
mandando vender sus bienes y aplicar 
su valor en Misas; en 29 de Octubre, 
D . Pedro P é r e z Cuenca, 325; en 30 de 
Septiembre de 1806, el Beneficiado Don 
José Gallego, 200, y que se vendieran 
tres fincas que tenía y se aplicara tam-
bién su valor en Misas; en 7 de Enero 
de 1807, D . Pedro Navarro Ramos, en 
olor de santidad; en 14 de Mayo de 
1808, el Beneficiado D . Pedro García 
Franco, 370 Misas; en 23 de Diciembre 
de 1810, D . Juan J o s é Pulido, Cura 
propio y Colector, 400; en 1812, el 4 
de Febrero, D . Antonio Trigueros; el 
16 de Septiembre, D. Ignacio Morillas; 
y el 17, D. Benito Díaz Castro; en 1813, 
el 4 de Octubre, D . Francisco Vázquez 
Espinosa, y el 23 de Diciembre, Don 
Francisco Bootello Núñez, 200, orde-
nando por su Testamento que a la muerte 
de su hermano D. Andrés, se vendiera 
una casa, con la que le había formado 
Patrimonio y su valor se aplicáse en 
Misas, ascendiendo luego el importe de 
su enagenación a 8.010 reales; en 1814, 
el 9 de Enero, D . Antonio Campoó, 
natural de Griñón; el 13 de Marzo, 
D. Tomás Franco de la Vega, Canó-
nigo de la Santa Iglesia Catedral de la 
Puebla de los Angeles (Méjico) y Di-
putado a Cortes por aquella provincia; 
el 17 de Junio, D . Juan de la Cruz 
Montesinos; el 26, D. Juan Sánchez 
García, y el 11 de Noviembre, D . Sal-
vador López Moril las; en 29 de Julio 
de 1815, D . Francisco Campoó , 200 
Misas; en 18 de Diciembre de 1817, 
D. Diego Hidalgo Chamizo, Beneficiado 
de la Parroquia de San Juan Bautista, 
de Lorca, 200; en 1818, el 29 de Enero, 
D. Pedro Bernabé Romero, Beneficiado; 
el 17 de Mayo, D . Francisco Manuel 
de Yébenes , y el 12 de Noviembre, Don 
Andrés González Torremocha, 312; en 
1821, el 5 de Mayo, D. Pedro Monte-
sinos; el 24 de Junio, D. Antonio Jurado; 
el 19 de Septiembre, D. Jerónimo García 
Gordillo, y el 2 de Octubre, D . Fernando 
Pérez Benítez; en 8 de Noviembre de 
1822, D . Francisco Gut ié r rez Muñoz, 
Cura propio, natural de Mijas, y 12 de 
Agosto de 1825, D . José Hidalgo Almodó-
var; en 21 de Junio de 1806, D . Francisco 
Navarro Cuenca, Clér igo Diácono; en 23 
de Diciembre de 1812, Don Francisco 
Miranda, Clér igo Subdiácono; y los Clé-
rigos de menores órdenes , el 6 de Sep-
tiembre de 1810, D . Francisco Pérez 
Romero, muerto a manos de los fran-
ceses junto al Molino de la Tener ía y 
enterrado en la Ermita de la Venta de 
Tendilla; en 5 de Agosto de 1812, otro 
con los mismos nombre y apellidos, y 
en 6 de Noviembre de 1820, D . Diego 
J o s é Romero Garrido. 
(Se continuará.) A. B. M. 
MÁLAGA.—TIP. suc. DE J. TRASCASTRO 
